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i anterior exposición se 
tituló "Entre el azar y la 
renex ión" sencillamen­

te porque así expresaba mi forma de 
trabajar. Quería dejar claro que en cada 
uno de mis obras, desde que empie­
zan a concebirse y durante todo su 
proceso de elaboración hasta que 
quedan concluidas, interviene el azar 
y la reflexión; que trabajo movién­
dome en mayor O menor medida 
entre el azar, la casualidad, la espon­
taneidad o e l automati smo, libre­
mente, por un lado. y la reflexión, la 
intencionalidad o el cálculo, orde­
nadamente, por el otro. En esa oca­
sión, pues, hacía hincapié en aspec-
105 procedimentales de mi trabajo. En 

esta nueva muest ra ·"Bajo la piel"· 
quiero llamar la atención sobre la 
realidad que subyace a la piel cro­
mática de cada obra y que queda ine­
vi tab lemente oculta bajo la natura­
leza opaca del color. En esta oca­
sión, pues, des tacaré los aspectos 
materiales, estructurales o corpóreo­
internos de mi obra. 

La obra es el cuerpo o entidad que 
integra diferentes componentes, sien­
do el cromatismo el más ex terno. el 
epidérmico. Su anatomía interna está 
constituida por diversos materiales 
y objetos de distinra naturaleza. pro­
cedencia y características: unos son 
naturales y otros art ificales, pro­
ductos éstos de nuestra c ivilizac ión 
(desechados o adquiridos) o pro­
duelos propios. Se trata de materia­
les sólidos y de objetos que pasan desa­
percibidos o que se menosprecian, y 
cuando no es así se les reconocen 
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aplicaciones propias de d iversas acti­
vidades labora les, no precisamente 
p lásti cas. Esos materiales y objetos 
constituyen la materia prima con la 
que trabajo; no la empleo no rmal­
mente en bruto. sino que la modifi ­
co en mayor o menor grado en su 
estructura, forma o color, y en oca­
siones creo con ella objetos total­
mente nuevos que utili zo C0l110 ele­
mentos de composición. Tengo que 
decir que me seducen, que me son 
útiles y que me sati sfacen; que tie­
nen su encanto , su magia, su va lor, 
su poder experiencial, conceptual y 
narrat ivo, e inc luso que ti enen su 
historia. Son metáforas de la rea li ­
dad que de manera artesanal y defi­
nitivamenre constructiva van estruc­
turándose. ocupando su lugar en la 
composición, y se metamorfosean, 
mutan su idel1lidad y adquieren e n 
e l conjun to una vida nueva, o fre­
ciendo una visión di stinta de las 
cosas. Todo esto hace que me sien­
ta unido a ellos por una cierta re la­
ción afectuosa. 

Materiales sól idos y objetos, tra­
bajados con azar y reflexión y con 
diferen tes técni cas, conforman la 
estructura de la obra que, aunque 
quede ocu lta por la piel cromática, 
yen algunos casos una parte al menos 
sea tota lmente invisible, late bajo 
ella, se hace aparente su presencia, 
se intuyen algunos de sus compo­
nentes y en algunas obras quedan 
incl uso prácticamente a la vista. En 
mis composic iones no es. pues. el 
color -n i la línea- propiamente e l 
responsable de su confi guración 
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estructural. sino los materiales y objetos 
particularmente estructurados; aunque en 
algunas el color ti ene un cierto poder 
estructuran te, pero nunca es e l agente que 
construye el cuadro. 

La conjunc ión de mate riales sólidos y 
objetos que permanecen "bajo la piel" y 
que hacen que el cuadro salga en mayor 
o menor medida de su fondo, configurando 
un relieve o generando la tridi mensiona­
lidad, le dan un carácter escultórico al 
mismo. Pero mi lrabajo 11 0 es meramen­
te escultórico, porque la indumentaria -
la piel- que cubre la desnudez de los mate­
rial es y objetos transformados ti ene tam­
bién su protagonismo e importancia. Uti­
li zo la escultura en su sentido negati vo de 
sustracc ión, como se esculpe o se ta lla un 

bloque de mármol , de piedra o de made­
ra, y en su sentido positivo de adicc ión, 
COIllO se trabaja la arci ll a o como se ha 
hecho con múltiples materiales a lo largo 
de este siglo. Hago uso de la escultura, 
cortando, rompiendo, desbastando.. es 
dec ir qu itando, y uniendo, componien­
do, construyendo ... o sea poniendo; cre ­
ando como resultado una composición 
plástica, que a su vez le sirve de soporte 
a la pintura o a "sucedáneos" de la misma, 
pero el co lor se construye con el sopor­
te, no sobre él. Se trata, en tonces, de un 
trabajo de síntesis entre la escultura y la 
pintura -para ello empleo e integro téc-
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nicas y proced imientos de ambas artes-, 
de una escultura en re lieve y de una pin­
tura en relieve, o de ulla escultura con talan­
te pictórico, pero también de una pintura 
con talante escultórico. En la pintura con­
venc ional la esencia y e l todo -desde e l 
punto de vista físico- están por lo gene­
ral sobre e l soporte, es el color sin textu­
ra r O tex turado, como en la escultura 
com entemente la esencia y el todo son aje­
nos al color. En mi obra hay una doble esen­
c ia que constituye e l todo físico; cada una 
ex iste y se explica en fun c ión de la otra, 
manteniendo una re lac ión de inte rdepen­
denc ia. 

La referenc ia a la realidad materia l que 
permanece "bajo la pie l" conduce inevi­
tablemente al "có mo" se ha trabajado y 

a atribuc iones como manual , manufactu­
ra, artesanal , o fi c io , etc. ; a las que se 
puede dar un sen tido magnifi cante, peyo­
rati vo o senc illamente aj ustado, que sería 
lo más acertado. S i la pe rsona es una 
estructura unitaria psico-física en situa­
ciones concretas, d ifíc ilmente puede diso­
ciarse cuando se pone a realizar act ividades 
plásti cas -o arte-; necesariamente pondrá 
en juego sus manos, sentidos, emocio­
nes, conoc imientos, mente ... todo su ser. 
Supongo que tanto Migue l Ange l como 
Picasso, por ejemplo, hacían uso de sus 
manos y de sus mentes (aspec tos presen­
tados a menudo de forma ant itética y 

maniquea) cuando reali zaban pinturas o 

escultura'i. Me parece opottuno señalar que 

mientras que e l at1esano eje rce con mayor 

o menor destreza su onc io para fabri car 

objetos de mane ra repetiti va, e l arti sta 

plás ti co -que necesita de la destreza en e l 

ej erc ic io de su o fi c io como e l artesano­

produce cada vez una pieza nueva y ún ica, 

en la que a su vez deja la impronta de su 

persona l creati vidad y es tilo. Esta con­

cepc ión y mi deseo de explorar con mate­

ria les só lidos y objeLOs múltiples me ha 

llevado a la tridimcnsionalidad, al igual 

que les ha ocurrido a otros muchos auto­

res desde la aparic ión del collage en 191 2 
empleándose en múltiples deri vaciones de 

ese tipo de experienc ia plástica. 

Me heceñido a lo que permanece "bajo 

la pie l" de la obra, como era mi intención; 

pero cabe otra interpretación de esa expre­

sión, la que se re fi ere a lo que está " bajo 

la pie l" de autor, a todo ese complejo 

mundo inte rior personal de sensaciones, 

sentimientos, e mociones. inquie tudes, 

obsesiones, conceptos, valores, pensa­

mientos, inconsc iencia, etc . que queda en 

la obra como expresión de la subjetividad, 

como ejerci c io de libertad y de transgre­

sión, y que quizás sea lo que la fundamenta 

y le da razón de se r; pero e llo podría ser 

con tenido para otra ocasión. 

121 


